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riquece la descripcion de los sitios que recorre con 
todos los recuerdos, vivos para él, de las Cruza• 
das; hace la critica ·de los sitios por medio de la 
historia) y la de la historia por medio de los sitios; 

su espíritu maduro y analitico, se abre paso por 
entre los sucesos pasados como por entre las cos• 

tu:mbres de los pueblos que visita, y derrama la 
sal de su dulce é ingeniosa filoso:fia, sobre las cos­

tumbres, los usos, las civilizaciones que recorre;­

es el< hombre avanzado en inteligencia y en aííos 

que lleva al j6ven por la mano, y le enseíía con la 

sonrisa de la razon y de la ironía, escenas nuevas 

para él.· M.. Poujoulant es un poeta y un coloris­

ta; sn estilo, empapado en la impresion y en la 

tinta de los sitios, los refleja espléndidos y calien­

tes con la luz local. Se conoce que el sol de Ül'Íen­

te brilla y calienta todavía en su pensamiento jó­
ve~ y fecundo, miéntras escribe á su amigo. La 
diversidad de aquellos dos talentos, completándose 

mutuamente, hace de la Correspondenoia de Orien­
te, la coleccion mas completa que podemos desear 

acerca de aquel admirable país; así es como es la 
lectura mas amena y entretenida. 

Por lo que hace ~ la geogra:fia, todav'la tenemos 

poco¡ pero los trabajos de M. Caillet, j6ven oficial 
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de estado-mayor á quien he encontrado en Siria, se 

publicarán sin dnda en breve, y completarán el 
cuadro de esa parte del mundo. M. Caillet ha pa• 

sado tres años esplorando la isla de Chipre, la Ca• 

ramania, las diferentes partes de la Siria, con aquel 
celo y aquella intrepidez que caracterizan á los ofi­

ciales instruidos del ejército francas. De vuelta 
recientemente en su patria, le trae nociones que 
hubieran sido muy útiles para la· espedicion de 
Bonaparte, y que pueden preparar otras. 

Las notas que he consentiJ.o en dar a<¡ui á los 
lectores no tienen ninguno de estos méritos; las doy 

con sentimiento, porque solo servían para mis re­

cuerdos y solo á mí estaban destinadas. No hay 
en ellas ni saber, ni historia, ni geografia, ni cos• 

tumbres; muy léjos estaba de mi pensamiento el 
público, cuando yo las escribia-y ¿cómo las escri­
bía? A veces al medio día, durante el descanso de 

esta hora, á la sombra de una palmera, 6 bajo las 
ruinas de un monumento del desierto; mas · co­

munmente por la tarde, bajo nuestra tienda bati­
da por el viento 6 la l_luvia, á la luz de una hacha 

de resina; un dia en la celda de un convento maro­

nita del Líbano; otro, al vaiven de una barca ára­

be, 6 eu. el pueute de un bergantin en medio do los 




